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OBEDIENCIA 

Guía de clase 

 

 

A - EL ORIGEN DE LA AUTORIDAD 

 

1. Definición de autoridad. (RAE) 

 

• Poder que gobierna o ejerce el mando, de hecho, o de 

derecho. 

• Potestad, facultad, legitimidad. 

• Prestigio y crédito que se reconoce a una persona o 

institución por su legitimidad o por su calidad y 

competencia en alguna materia. 

 

2. Referencia etimológica 

 

El término del latín “auctoritas”, se derivó de “auctor”, que proviene 

de autor (Dios es el autor) y se refiere a aumentar, promover o 

hacer progresar. 

 

El término está asociado a conceptos de fuerza y potencia, así 

como de jerarquía. 

 

Poder que tiene una persona para hacer o decir algo 

legítimamente.  

 

3. Contexto bíblico 

 

“y le dijeron: ¿Con qué autoridad haces estas cosas, y quién te dio 

autoridad para hacer estas cosas?” Mt 11.28 (RVR1960) 

 

Derivado de este referente bíblico, agregamos el análisis de la 

palabra griega “exousia”, que significa autoridad delegada, 

derecho o privilegio.  Alude a una persona con cargo superior. 

Alguien autorizado con el propósito de cumplir una asignación. Se 

traduce frecuentemente como poder o autoridad.  

 

NOTAS 
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B - AUTORIDAD DEL REINO 

 

1.  Concepto 

 

Reino: “Estado cuya organización política es una monarquía.” (RAE) 

 

Es el sistema de gobierno regido por un rey, éste emite las leyes y 

la autoridad legítima está sobre el trono de ese reino. 

 

Las leyes de un reino las promulga el rey, al seguir esta lógica 

conceptual, la Biblia es la constitución del reino de los cielos donde 

las palabras del Rey están escritas, y son las leyes por las cuales los 

ciudadanos de dicho reino deben vivir. 

 

En la educación occidental se ha inculcado que la monarquía o 

reinos son sistemas de gobiernos autoritarios y despóticos; sin 

embargo, al conocer a Cristo, encontramos un Rey justo, poderoso 

y que usa su cetro de autoridad para dirigir sabiamente a las 

personas que voluntariamente se han trasladado bajo su 

gobierno. 

 

La autoridad en el reino es una herramienta para edificar, proteger 

y guiar a otras personas según la dirección divina.  

 

2.  Autoridad delegada 

 

La autoridad de Dios ha sido delegada a los hombres: 

 

“Sométase toda persona a las autoridades superiores; porque no hay 

autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido 

establecidas” Ro 13.1-2 (RVR1960) 

 

“Los cielos son los cielos de Jehová; y ha dado la tierra a los hijos de 

los hombres” Sal 115.16 (RVR1960) 

 

“Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, 

y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, 

y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra” Gn 1.28 

(RVR1960) 

 

La autoridad delegada de Dios la encontramos en la familia, el 

trabajo, la iglesia, instituciones educativas y en el gobierno.  

 

NOTAS 
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Los intercesores podemos ser eficaces y victoriosos si entendemos 

la importancia de nuestra relación con la autoridad de Dios 

delegada aquí en la tierra.  

 

3. Consecuencias del abuso de autoridad 

 

a. Estamos en una sociedad que ha hecho abuso de la autoridad.  

 

El enemigo ha sacado la autoridad del balance divino y la ha 

manipulado para herir y desamparar, causando así el sufrimiento 

de muchas personas. 

 

Aquellos que ocupan lugares de autoridad sin previamente haber 

aprendido los principios de la obediencia, y sin haber 

experimentado la sujeción a una autoridad que protege, enseña y 

guía; muy seguramente tendrán conductas que manifiesten:  

 

• Intimidación, en lugar de inspirar con su ejemplo.  

• Manipulación, en lugar de guiar con el Espíritu Santo.  

• Violencia y destrucción, en lugar de edificar y corregir con amor 

y verdad.  

 

De esta manera se perturba el proceso natural y necesario en el 

que el corazón y carácter se vuelven enseñables y dóciles.  

 

Provocando que personas que han tenido malas experiencias con 

quienes debían cuidarlos e inspirarlos, cierren sus corazones e 

identifiquen la autoridad puesta por Dios como algo malo, que los 

va a lastimar nuevamente.  

 

b. Dios se encarga de hacer una obra de sanidad y restauración. 

 

Si la relación con las autoridades (padres, profesores, maestros, 

jefes, ministros, gobernantes, etc) ha dejado heridas, Dios se 

propone restaurar nuestras vidas sanando y enseñándonos acerca 

de la correcta autoridad. 

 

“Aunque mi padre y mi madre me dejaran, con todo, Jehová me 

recogerá” Sal 27.10 (RVR1960) 

 

El salmista nos transmite la convicción de que, si quienes debían 

cuidarnos, nos desampararon; Dios se hace cargo de protegernos 

y defendernos de todo mal. 

NOTAS 
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4. Nuestra relación con la autoridad 

 

a. Jesús el Hijo 

 

Veamos a Jesús como hijo sujeto a su Padre, al igual que ha toda 

autoridad delegada, esto nos mostrará el camino a recorrer: 

 

● Jesús entendió lo que significa vivir y estar bajo autoridad: 

“[...] no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió, la del 

Padre” Jn 5.30 (RVR1960) 

 

● Jesús caminaba bajo la autoridad de su Padre, buscando 

agradarle siempre y permitiendo ser cuidado, alimentado y guiado 

por la voz del Espíritu Santo.  

 

● Jesús reconocía a la persona en autoridad y la respetaba  

(Jn 2.1-11) 

 

● Jesús convirtió el agua en vino y al momento de hacer visible 

dicho milagro, mostró una actitud de respeto y reconocimiento al 

maestresala (Jn 2.8). 

 

● Jesús honró la autoridad del Padre celestial y también de las 

autoridades delegadas aquí en la tierra. Supo ser hijo de Dios 

(respetar y honrar a su Padre celestial) e hijo de hombre, (respetar 

las autoridades como sus padres terrenales, líderes judíos y 

gubernamentales). 

 

Dentro de la familia cristiana es muy común escuchar algunos 

dichos como: “Yo sólo me someto a Dios y no a ningún hombre”, 

“...sirvo a Dios y no a los hombres”, etc, lamentablemente estos 

dichos reflejan a personas que no han disfrutado de una 

paternidad sana sobre sus vidas. Es probable que guarden en su 

interior un espíritu de dolor y rebeldía, lo cual les dificulta 

relacionarse con la autoridad de una forma saludable. 

 

Ver: 1 Samuel 15.23, RVR1960. 

 

b. Entendiendo la sumisión 

 

La sumisión es un tema del corazón. Refiere al respeto y honor 

frente a la investidura que hay sobre una persona. Debemos 

NOTAS 



 

……………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………… 

 

Pág. 5 

 

respetar a nuestras autoridades gubernamentales y sujetarnos a 

ellas, esto no significa que obedezcamos leyes inmorales o 

contrarias a la palabra de Dios.  

 

David respetaba y se sometía al rey Saúl, pero llegó un momento 

crítico en el que el desvarío y la locura del rey ponían en peligro la 

vida de David. A pesar de todo esto, David tomó una actitud de 

honrar y perdonar la vida de Saúl, tomando en cuenta su 

investidura de autoridad (1 Samuel 24.10; 26.9-11). 

 

Los apóstoles. Las autoridades de su época buscaron obligarlos e 

intimidarlos para desobedecer al Señor Jesús y no predicar el 

Evangelio. Aunque los apóstoles respetaban y se sometían a las 

autoridades, sabían que obedecer a Dios era prioritario. Ellos no 

podían dejar de compartir lo que habían visto y oído. Por lo cual 

declararon: “Juzgad si es justo delante de Dios obedecer a vosotros 

antes que a Dios…” (Hechos 4.19 RVR 60). 

 

……………………………………………………………… 

 

 

C - LA OBEDIENCIA 

 

 

1. Definición de la Real Academia Española (RAE). 

 

• Obediencia: Acción de obedecer. Especialmente en las 

órdenes regulares, precepto del superior. 

• Obedecer: Cumplir la voluntad de quien manda 

 

2. La obediencia es una actitud. 

 

Es nuestro comportamiento externo frente a la autoridad o a un 

mandato de la misma. Debemos obedecer a las autoridades 

mientras esto no quebrante u obligue a violar la ley de Dios. 

“Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan 

por vuestras almas...” He 13.17 (RVR1960) 

 

NOTAS 
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Ninguna instrucción de un siervo de Dios puede estar por encima 

de las Escrituras, sino que debe ser conforme a las Escrituras.  

Debemos ser prudentes y sabios. Esto no significa que 

continuamente cuestionemos a las autoridades que Dios instauró, 

sino que en todo tiempo obedezcamos y nos sometemos a ellas 

como dice la escritura en Hebreos 13.17, confiando que es Dios 

quien trata con el corazón de la autoridad, como con el nuestro.  

 

3. Beneficios de la obediencia 

 

Muchos de los escogidos de Dios, según la Biblia enseña, fueron 

ejemplo en honrar y obedecer a sus padres terrenales u otro tipo 

de autoridad. Dios honró y recompensó esta actitud. 

 

Señalemos algunos ejemplos: 

 

• David, hijo de Isaí: Hijo solícito, obediente y colaborador, un hijo 

que honraba a su padre.  

 

• José, hijo de Jacob: Mientras estuvo con su padre (hasta los 16 

años aproximadamente) lo ayudó, compartió con él y no 

consintió la mala conducta de sus hermanos, honraba a su 

padre.  

 

• Nuestro Señor Jesús: Estuvo bajo el cuidado de María su madre 

y de José, obedeciendo y honrando a quienes Dios les había 

puesto como padres terrenales.  

“Y descendió con ellos, y volvió a Nazaret, y estaba sujeto a ellos”  

Lc 2.51 (RVR1960) 

 

Recordemos que el primer mandamiento con promesa se 

relaciona a honrar y respetar a nuestros padres. Promesa que 

añade años a nuestra vida. (Ef 6.1-3)  

 

 

 

 

 

NOTAS 
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4. Nuestra promoción y bendición vienen de Arriba. 

 

Dios utiliza a quienes ejercen la autoridad delegada para bendecir 

y promover a personas en su Reino.  “Y sin discusión alguna, el 

menor es bendecido por el mayor” He 7.7 (RVR1960)  

 

“Es como el buen óleo sobre la cabeza, El cual desciende sobre la 

barba, La barba de Aarón, y baja hasta el borde de sus vestiduras; 

Como el rocío de Hermón, Que desciende sobre los montes de Sion; 

Porque allí envía Jehová bendición, y vida eterna” Sal 133.2-3 

(RVR1960)  

 

Vemos con claridad que tanto el óleo como el rocío, símbolos de 

investidura y bendición, vienen de arriba. La escritura señala dos 

veces “desciende” para que se haga notoria la intervención de Dios 

que proviene del cielo sobre la tierra, de quienes están en 

autoridad a quienes se relacionan saludablemente con la misma. 

 

5. El ejemplo del Centurión romano 

 

“Respondió el centurión y dijo: Señor, no soy digno que entres bajo mi techo; 

solamente di la palabra, y mi criado sanará. Porque también yo soy hombre 

bajo autoridad, y tengo bajo mis órdenes soldados; y digo a éste: Ve, y va; y 

al otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace” Mt 8.5-13 (RVR1960) 

 

El centurión tuvo claridad y revelación para entender el reino de 

Dios y el funcionamiento de la autoridad; a partir de su experiencia 

como soldado del imperio romano, adquirió un sólido concepto de 

autoridad.  

 

Esto lo llevó a reconocer que Jesús tenía autoridad legítima y real 

para mandar y por lo tanto, eso se ejecutaría. 

 

Parafraseando las palabras del centurión: “Yo sé cómo funciona un 

reino, el rey no tiene que estar en el lugar para que se ejecuten sus 

órdenes, por tanto, dí la palabra (porque te reconozco como tal) y 

eso se hará” 

 

NOTAS 
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6. Conclusiones 

 

En definitiva, la fe que funciona en el Reino de Dios es aquella que 

tiene entendimiento sobre la autoridad y la actitud correcta hacia 

la misma. Esto es una llave para una intercesión efectiva. 

 

Reconocer y respetar el trono de Dios como autoridad suprema, 

como así también reconocer y respetar a aquellas personas sobre 

las cuales reposa autoridad delegada por Dios mismo, nos 

permitirá experimentar paz, bendición y expansión en todo lo que 

hagamos.  

 

 

NOTAS 


